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La  letra   Teth 


Como comentamos en el último encuentro, esta letra Teth, nos invita a la 
interiorización, a su sentido ontológico de armonía y perfección,  a su  símbolo 
exotérico:  Serpiente (la guardiana de tesoros) al esotérico de Ombligo,  a la carta del 
Tarot: La Fuerza y al signo zodiacal Leo.    
 

Teth  es la novena letra del alfabeto hebreo  y también su valor numérico es el 
nueve,  el número de la verdad, puesto que su suma teosófica nos da 9 y cualquier 
número multiplicado por 9 nos remite también a él.  Es el último de la serie de cifras,  
que nos anuncia a la vez un fin y un comienzo.  Nueve es el número de las 
gestaciones y de las búsquedas fructuosas, el coronamiento de los esfuerzos. 
 

En el Arbol de la Vida, Teth se encuentra en el sendero llamado “Inteligencia de 
todas las actividades” que une las sephiras Jesed y Geburah, expresando su función 
de conexión de los dos pilares, el del  Rigor y el de la Misericordia, lo positivo y lo 
negativo, lo masculino y la femenino.   
 

La forma de esta letra nos remite al símbolo esotérico, el ombligo, la huella que todos 
tenemos en nuestro cuerpo, al haber estado unidos durante nueve meses, al cordón 
umbilical, que nos proporcionó alimento y suministro, gracias a nuestra Madre.  En 
hebreo ombligo es Tabur: ,  y su mensaje letra a letra nos lleva de derecha a 
izquierda, a la lectura de sus símbolos : 
 
De la interiorización de la Teth meditando en nuestra casa:  Beth, el hombre Vav, 
llega a la Resh, respiración y soplo del creador, antesala del fuego de la Shin y la 
Realización: Tau.   
 
La meditación, el recogimiento sugerido por la Teth, nos sumerge en la Naturaleza 
Teva:  
El libro de infinita sabiduría que nos enseña la  perecedera multiplicidad de las 
formas en la eterna unidad.   Contamos con  la fuerza, el coraje la nobleza y la 
determinación de Leo, para cortar el cordón invisible que nos une a nuestros apegos, 
a las ataduras que frenan nuestro caminar y alcanzar la conciencia que nos impulsa 
fuertemente hacia un deseo hacia lo divino.  Como Jacob soñaremos con esa 
escalera que une nuestro cielo y nuestra tierra, y al despertar diremos reverentes ¡ El 
Señor está en éste lugar (en ti, en mí, en toda la humanidad) y  yo no lo sabía! 
 

Desde ese momento dejaremos de ser Jacob, (182=2) una dualidad, para 
convertirnos como él en Israel  (541= 1) una unidad, mirando en ambos la  
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primera letra YOD   sencilla y pequeña,  de la que decía Jesús “No he venido a 
cambiar ni una yod, sino a darle cumplimiento”.  
 

Que el recorrido desde alef a teth, nos llene de energía, para abrir la puerta de ese 
nuevo camino de 12 letras restantes, poderoso potencial que nos espera, para ser 
utilizado y recibir sus beneficios.   
 
¡ Hasta el próximo encuentro con la letra yod  ! 
 
Os abrazo   Im col aleb (de todo corazón). 
 




         
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 


